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y oportunas para animar un análisis crítico y
constructivo sobre el rol de la educación supe-
rior en el mundo.
El mundo ha cambiado significativamente en
los últimos años. Frente a la mayor calidad de
vida de una parte de la humanidad, aparecen im-
portantes retos en términos de desarrollo hu-
mano sostenible: justicia, equidad y derechos
humanos; convivencia multi e intercultural; paz,
democracia, ciudadanía y gobernanza global;
tecnología, ciencia y cambio climático; ética y
valores. En definitiva es apremiante la necesidad
de articular salidas a las problemáticas globales,
sino de un cambio de paradigma para la recons-
trucción de la sociedad en respuesta a esos re-
tos, para legar un mundo mejor a las generacio-
nes venideras.
Las transformaciones en la educación supe-
rior responden, entre otros, a los retos de la
internacionalización, del acceso, de las tecnolo-
gías, la calidad, la financiación y la diversifica-
ción de las instituciones, su naturaleza, su activi-
dad y las formas de provisión. Temas, casi
todos, tratados en los anteriores informes de
GUNI.
Esta vez hemos escogido analizar el rol de la
educación superior y las instituciones de educa-
ción superior, respecto a  su aportación al des-
arrollo humano y social, en el contexto de la
globalización. Veremos con detalle el concepto
de desarrollo y su alcance, teniendo en cuenta
que desarrollo sostenible es, bajo nuestro punto
de vista, el desarrollo posible. La sostenibilidad
es el centro de nuestras discusiones y debates y
apuntala nuestro concepto de desarrollo humano
y social.
El concepto de compromiso social no es una
idea nueva para las instituciones de educación
superior, que siempre han desempeñado un rele-
vante papel de servicio social y de bien público.
No obstante, estamos proponiendo la necesidad
de reconsiderar el intercambio de valor entre la
universidad y la sociedad, es decir, repensar su
pertinencia social.
EN QUÉ MUNDO VIVIMOS
Como se dijo en la conferencia internacional
Globalización con rostro humano - en beneficio
de todos de la UNU/UNESCO en 2003: 
«La globalización, en un sentido amplio, ha
aportado muchos beneficios a la humanidad:
por su impacto económico, tecnológico,
Quizá no nos alcance una vida entera para
buscar la justicia, pero nuestros jóvenes lo
harán en el futuro y conseguiremos que la
paz no sea producto de la violencia sino de
la educación.
Rigoberta Menchú
El tercer Informe de la Global University Net-
work for Innovation (GUNI) ofrece un análisis
sobre el rol de la educación superior y las insti-
tuciones de educación superior (IES) en relación
a su contribución al desarrollo humano y social,
en el contexto de la globalización. Éste es un
tema especialmente importante para la GUNI,
no sólo porque está directamente vinculado con
los acuerdos asumidos en el Marco de Acción
prioritaria para el Cambio y el Desarrollo de la
Educación Superior de la Conferencia Mundial
sobre la Educación Superior (CMES) celebrada
en 1998 en París, sino también porque es el te-
lón de fondo para el replanteamiento del rol de
la educación superior en el mundo y del análisis
de su impacto en la economía, la política, la so-
ciedad, la cultura y el desarrollo humano. Desde
la GUNI esperamos compartir y debatir ideas
que abran caminos para enriquecer la visión del
relevante papel social, que está llamada a des-
empeñar la educación superior en el mundo glo-
balizado. Deseamos ofrecer un espacio de de-
bate, propuestas y análisis sobre el rol del
conocimiento en nuestra sociedad, en el que
analicemos qué conocimiento para construir
que sociedad y cómo definen las universidades
su rol al respecto.
Las universidades están viviendo uno de los
periodos más interesantes y comprometidos de
su historia, dado que la globalización permite
aprovechar grandes oportunidades pero, al
mismo tiempo, plantea serios problemas para el
futuro, cuestionando el que debería ser el valor
principal de la educación superior: servir al bien
común, en una era en la que la que lo que enten-
demos por «bien» y lo que entendemos por  «co-
mún» es difícil de definir.
Las IES, así como las sociedades en las que
estas operan, se encuentran en este momento en
un proceso de transformación global en todos
los contextos, aunque con características especí-
ficas en las distintas partes del mundo. Estos
cambios son suficientemente evidentes como
para replantear cuál debe ser su contrato social
a la luz de los cambios en las instituciones y en
la sociedad, y qué características éste debe tener.
Se dan, por tanto, las circunstancias suficientes
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social y político, y especialmente porque revela nuestra
interdependencia global y abre nuevas oportunidades a
la participación, la capacitación y la comunicación.
[…] Un objetivo clave […] es generar un consenso
internacional sobre normas y principios emergentes
para responder a los nuevos retos y dilemas que surgen
a raíz de la globalización. Es inquietante la tendencia a
la homogeneización de las actividades educativas,
culturales, científicas y de comunicación, pues plantea
el riesgo de producir uniformidad de contenido y
perspectiva a costa de la diversidad creativa del
mundo.»
La humanidad en su conjunto tiene planteados en estos
momentos grandes retos, por no decir graves y profundos
problemas en relación con la convivencia en común y con
el medio natural. Existen problemas sin resolver en mate-
ria de injusticia social, marginación y exclusión, pobreza y
desigualdades en el reparto de riqueza, abusos y violacio-
nes de los derechos humanos, falta de articulación demo-
crática, corrupción y fraude, conflictos armados, agota-
miento y sobreexplotación de los recursos naturales y
cambio climático. No queda nada fuera de esto. Estas crisis
son tan profundas y tan graves que cuestionan todos los
principios que la filosofía ha estudiado desde el origen del
hombre: quiénes somos, para qué estamos aquí y qué sen-
tido tiene todo esto. La crisis de valores de nuestro tiempo
es innegable, muy especialmente -y lo nombro por signifi-
cativo- en el supuesto mundo desarrollado. Esta crisis con-
vive hoy con la búsqueda, casi desesperada de nuevas for-
mas de espiritualidad o de creencias que doten de algún
sentido la vida. La vida que debería ser una constante cele-
bración del regalo mas maravilloso, la estamos convir-
tiendo, por el contrario, una carrera contra la indiferencia,
la depresión, la angustia y ansiedad para los que han tenido
mas suerte y contra la exclusión, la guerra, la pobreza, los
abusos, el hambre, la enfermedad para los que han tenido
menos suerte. 
Se están alzando voces, muchas de ellas desde las pro-
pias universidades, que alertan del hecho que los modelos
que han guiado el desarrollo durante el último siglo están
agotados. Se da la necesidad de repensar el actual para-
digma de desarrollo así como nuestros valores sociales
colectivos. Emerge con fuerza la necesidad de articular un
desarrollo sostenible, que no sólo contemple las cuestio-
nes medioambientales, sino que integre también las cues-
tiones económicas, humanas, sociales y culturales con
todo lo que ello implica. Esto supone una mirada nueva a
la realidad, donde complejidad e interdependencia son
conceptos clave en esta nueva percepción de lo que es y
las implicaciones de ello para el conjunto del sistema
educativo son enormes.
Por ello, para este trabajo hemos adoptado una defini-
ción amplia de desarrollo humano y social, que incluye
pero en absoluto se reduce al crecimiento económico, que
si bien es absolutamente necesario, deberá realizarse bajo
parámetros nuevos que minimicen los efectos no deseados
y contemplen otros aspectos fundamentales para el bienes-
tar personal y colectivo. 
Tal como sugiere Peter Taylor en la introducción de
este informe, están surgiendo un gran número de marcos
globales: los Objetivos de Desarrollo del Milenio, el Pro-
tocolo de Kyoto, Educación para Todos, Alimentos para
Todos, el Decenio de las Naciones Unidas de la Educa-
ción para el Desarrollo Sostenible, el Informe del Grupo
de Alto Nivel de la Alianza de Civilizaciones, entre otros.
Estos marcos no representan por sí solos una garantía de
cambio positivo. La educación superior podría pregun-
tarse cuál debería ser su contribución a esos marcos, en
referencia a la misión que le es propia y al compromiso
social del conocimiento. 
QUÉ MUNDO ENSEÑAMOS, QUÉ MUNDO
CONSTRUIMOS
Éste es el momento de la historia con mayores recursos
destinados a la educación y a la generación de conoci-
miento. El avance de la ciencia y la técnica es espectacular
y las ratios globales de educación, en todos los niveles de
edad, no tienen precedente en la historia. Tanto es así que
estamos iniciando la llamada sociedad del conocimiento.
La universidad es todavía hoy la principal institución
que genera y difunde conocimiento, y está en la base del
desarrollo económico y social de las naciones. La educa-
ción superior tiene la responsabilidad de formar a los pro-
fesionales que, a lo largo de sus carreras, alcanzaran las po-
siciones de mayor responsabilidad en la sociedad y el
mercado laboral. Las decisiones de los profesionales, for-
mados en las universidades, son claves para la creación de
riqueza y el desarrollo de los países y contribuyen decisi-
vamente a la forma en que la vida se desarrolla en el pla-
neta. Esta toma de decisiones puede llevarse a cabo desde
aproximaciones que pueden ser tanto positivas como nega-
tivas para el progreso global de la humanidad y las socie-
dades, tanto en los países desarrollados como en los países
en vías de desarrollo. La educación superior desempeña,
por tanto, un rol decisivo y fundamental en lo que respecta
al contenido de la enseñanza, los valores y las habilidades
que incorpora.
Nos debe interesar que educación reciben estas personas
y que intercambio y que retornos establecen con la socie-
dad que les brinda esta oportunidad, especialmente cuando
ésta esta financiada con recursos públicos. Es fundamental
para la sociedad como se preserva la parte de interés co-
mún implícita en los resultados de la actividad de los pro-
fesionales. Las personas que acceden a la educación supe-
rior no sólo obtienen réditos personales, sino que pueden y
deberían ser conscientes, de cómo contribuyen o no al bien
común desde la actividad que desempeñan. 
Las instituciones universitarias son también las que con-
tribuyen en mayor medida al avance de la ciencia y la téc-
nica, en su función vital de generar nuevo conocimiento. El
siglo XX ha contemplado la expansión masiva de la ciencia
y la tecnología, que se ha introducido en cada aspecto de la
vida humana: transporte, comunicación, educación, comer-
cio, agricultura, reproducción humana, medicina, energía,
exploración espacial y oceánica, y, por supuesto, la guerra.
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Una tarea de gran importancia para el siglo XXI es fomen-
tar las capacidades humanas para asimilar, examinar con
espíritu crítico y considerar dichos acontecimientos. Ha-
cerlo de forma efectiva y rigurosa es un reto apremiante y
una responsabilidad esencial para las universidades de todo
el mundo (Ver Jasanoff en este volumen). 
Por tanto, cabe plantear que, si existe algún rol que deba
jugar la educación superior en su cometido de generar y di-
fundir conocimiento al servicio del conjunto de la sociedad
humana (Ver Xercavins en este volumen), éste, por la pro-
pia definición intrínseca de su cometido, no puede más que
orientarse a contribuir al desarrollo humano sostenible en
un sentido amplio. Así pues, las IES están llamadas a jugar
un papel fundamental en la construcción social, desde la
perspectiva de su compromiso social. 
Y FRENTE A TODO ESTO, ¿QUÉ? 
EDUCACIÓN, LA PRIMERA DE LAS SOLUCIONES
Tal como se dijo en el Forum de las Culturas, 2004: 
«La globalización ya no es noticia. Tampoco es futuro.
La globalización es el estado actual del Mundo. En
tiempos de globalización, los derechos humanos son 
—siguen siendo— el gran reto y el gran objetivo de la
sociedad y los gobiernos mundiales. Y el camino, es la
educación. Esta es seguramente, la afirmación mas
importante que puede desprender (…) de los debates.»
La globalización, que también afecta a la educación su-
perior, es un fenómeno irreversible que está aquí para que-
darse. Pero la forma en que éste progrese a largo plazo de-
penderá del conjunto de las actuaciones que seamos
capaces de articular en el presente y el futuro próximo; es-
pecialmente desde las IES, responsables de generar y di-
fundir conocimiento. Tenemos por tanto cierta responsabi-
lidad colectiva sobre la forma en que ayudamos a construir
las sociedades.
En este momento numerosas instituciones de educación
superior de todo el mundo están desarrollando experiencias
parciales, pero muy significativas, en la forma de empren-
der su relación con el entorno. La mayoría de estas expe-
riencias implican una nueva forma de comprender el inter-
cambio de valor de estas instituciones con la sociedad,
aportando respuestas concretas a las necesidades de des-
arrollo humano y social. 
Las Instituciones tienen planteado un reto importante:
escoger entre reaccionar de forma literal a las demandas
del mercado de trabajo o de anticiparse a las demandas de
la sociedad. Anticiparse supone haber identificado donde
hay que reconducir problemáticas y cómo ello puede ha-
cerse, donde se necesita nuevo conocimiento y donde hay
que difundirlo. Anticiparse y actuar de forma proactiva es
dar respuesta a las demandas sociales pero quizás no como
espera la sociedad y el mercado que sea hecho. Es también
articular un entramado efectivo de relaciones con todos
los actores. Esta es una tarea de envergadura, pero no total-
mente nueva. Estamos ante la necesidad de superar la dico-
tomía ensimismamiento-mercantilismo para reinventar una
respuesta innovadora y socialmente comprometida que se
anticipe y aporte valor para la transformación social.
Otro reto hace referencia al valor social de la enseñanza.
Esta puede centrarse en la capacitación meramente profe-
sional o la educación de ciudadanos que ejercen una profe-
sión. Sin embargo, cabe preguntarse si todavía es posible
plantearse ambas alternativas. El reto es otra vez enorme,
pero tampoco enteramente nuevo. 
Debemos incorporar nuevos contenidos curriculares
transversales que equipen a las personas con nuevas herra-
mientas más adecuadas al contexto en que ejercerán su ac-
tividad profesional. Identificar la responsabilidad indivi-
dual y colectiva en la toma de decisiones profesionales, a
partir de nuevos paradigmas éticos globales, es un tema
del futuro próximo.  Las políticas de educación superior no
deberían permanecer ajenas a esta necesidad.
En esta era global, estar preparado como ciudadano que
interactúa con la sociedad, a partir del ejercicio de una pro-
fesión, implica una visión compleja de la realidad, que de-
manda una educación inter y transdisciplinar. También im-
plica incorporar capacidades y valores tales como una
comprensión profunda del comportamiento humano y de la
vida; del desarrollo sostenible como proceso social colec-
tivo a aprender; la necesidad del reconocimiento mutuo, el
entendimiento y el respeto entre las diferentes culturas, con
el fin de mejorar las relaciones interculturales y apoyar la
diversidad; la capacidad de abordar la expansión exponen-
cial de la tecnología, sin perder la capacidad de ponerla al
servicio del conjunto de la humanidad; y dejar a un lado el
miedo para cooperar con confianza en la construcción de la
paz, en todos los niveles de actividad. Todas las profesio-
nes tienen consecuencias e interactúan con algunos de es-
tos ítems, sino con todos. Es necesario romper también la
hegemonía del pensamiento único que parece avanzar con
rapidez en la sociedad globalizada. Por tanto, debemos
aceptar la complejidad de la realidad y la interdependencia
de las áreas de conocimiento desde un enfoque realmente
interdisciplinar de la educación.
La universidad es también la institución responsable de
la creación y transferencia de conocimiento y de aportar,
con ello, soluciones a las problemáticas globales. La vincu-
lación entre la investigación científica y las necesidades
sociales, principalmente para apoyar la toma de decisiones
políticas con implicaciones colectivas puede ser explorada
y analizada. Como tender puentes entre la investigación y
la toma de decisiones política para el bienestar colectivo,
es un tema relegado que la educación superior debería
plantearse.
Vincular las agendas de investigación a las necesidades
de desarrollo sostenible, del cambio climático, así como el
apoyo a metas colectivas como los Objetivos del Milenio,
entre otros, son temas de presente que pueden tener un gran
impacto en el futuro, si les otorgamos la importancia que
merecen.  Abrir el acceso de la investigación a otros acto-
res sociales, para dar una respuesta social más amplia es
otro reto. Los ejemplos de Science Shop en Europa pueden
ser un camino; la investigación centrada en la acción y de
base comunitaria son otros ejemplos. Buscar soluciones a
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la fuga de cerebros y facilitar el desarrollo de capacidades
locales de ciencia y tecnología es también muy importante. 
La contribución de la educación superior al desarrollo
humano y social podría implicar un cambio de paradigma
en lo que respecta a lo que se espera de ella, transitando de
un sistema en que el énfasis se esta poniendo en lo indivi-
dual y competitivo para pasar a otro en donde el énfasis sea
puesto en lo colectivo y social. 
Debemos ser cuidadosos en no poner a las instituciones
de educación superior bajo más presión de la que ya tienen
en estos momentos; su labor es demasiado importante para
la sociedad en su conjunto. Pero si podemos ir guiando el
timón de su papel en la sociedad, manteniéndola en el lu-
gar central que le corresponde. La velocidad de los cam-
bios de los últimos años es tal que quizás sea adecuado
visualizar que rumbo llevamos ahora y que rumbo quisié-
ramos llevar en el futuro. 
Podemos plantear una universidad anticipada a los retos
sociales. Vinculada a lo local pero trabajando en redes glo-
bales. Creando y difundiendo conocimiento al servicio de
la construcción social y de su desarrollo harmónico soste-
nible. Independiente, plural, abierta, integradora. Respon-
De lo individual 
y competitivo
A lo colectivo y social
Centrada en contenidos Centrada en contenidos, 
habilidades y valores
Centrada en la formación de 
profesionales productivos 
Centrada en la formación de 
ciudadanos-profesionales
Orientada a las necesidades 
del mercado de trabajo
Orientada a las necesidades de la
sociedad en su conjunto
Uso social basado en el estatus,
enriquecimiento y reconoci-
miento individual y en el 
crecimiento económico
Uso social basado en la 
contribución al bien colectivo, la
construcción social y al desarrollo
humano y social
sable de los recursos que consume y de cómo los consume.
Contribuyendo al bien común colectivo desde la plena res-
ponsabilidad de servicio público, desde el compromiso de
cada uno de sus miembros.
No pretendemos agotar aquí las propuestas. Éstas son
muy numerosas y todas ellas requieren varias páginas para
ser descritas, desarrolladas y compartidas para el debate.
Esto es lo que hace el informe en las páginas que siguen.
Hemos de agradecer aquí la colaboración de los 52 autores,
que, en 14 contribuciones globales, 29 contribuciones es-
peciales y 15 buenas prácticas, presentan caminos, visiones
y retos concretos para que la educación superior contribuya
al desarrollo humano y social. 
La intención que motiva la edición de este Informe y su
posterior presentación en la Conferencia Internacional de
Barcelona sobre Educación Superior, que se celebrara en
Barcelona a finales de marzo 2008, no es mas que la de
abrir un debate con todos aquellos que por sus diversas
vinculaciones con el mundo de la educación superior pue-
den contribuir a enriquecerlo. El informe habrá cumplido
su papel si aporta suficientes ideas para que este debate sea
rico y plural. No pretendemos presentar ningún futuro ce-
rrado, ni mucho menos una misión única y/o verdadera.
Pretendemos estimular la reflexión seria, comprometida y
profunda, abriendo posibilidades que deberían ser analiza-
das conjuntamente por académicos, directivos universita-
rios, empresarios, políticos y miembros de la sociedad
civil.
Estamos ante un informe que pretende ir más allá del
análisis de la situación actual, para ser proactivo y proposi-
tivo ofreciendo ideas y visiones, en plural, para orientar el
futuro. No pretendemos centrarnos en la lista de posibles
escenarios, extrapolando de forma lineal el presente. Pre-
tendemos repensar la función social de la educación supe-
rior desde el análisis académico, partiendo de lo que es hoy
y de lo que el contexto necesita, para proponer entonces
como debería ser, desde las funciones que le son propias.
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